
 

Adoptadas: la historia de cómo llegamos a la familia de Dios 

1. El milagro de llamarme “Hija”.  
Romanos 5:6-8, 10-11  

“A la verdad, como éramos incapaces de salvarnos, en el tiempo señalado Cristo 
murió por los malvados. Difícilmente habrá quien muera por un justo, aunque tal 
vez haya quien se atreva a morir por una persona buena. Pero Dios demuestra 
su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo 
murió por nosotros. 
Porque si, cuando éramos enemigos de Dios, fuimos reconciliados con él 
mediante la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, habiendo sido 
reconciliados, seremos salvados por su vida! Y no solo esto, sino que también 
nos regocijamos en Dios por nuestro Señor Jesucristo, pues gracias a él ya 
hemos recibido la reconciliación.” 

- Nuestra nueva identidad jamás nos parecerá un milagro a menos que 
entendamos lo que éramos sin el acto de adopción: enemigas, rebeldes, 
muertas.  

¿Cómo te hace sentir saber claramente cuál era tu situación sin Cristo?  

—————————————————————— 

¿Cómo cambia tu perspectiva el saber que a menos que Cristo muriera, no 
podías tener al Padre?  

—————————————————————— 

¡Regocíjate de poder ser no solo perdonada, sino reconciliada e integrada a la 
familia del Dios que conoce todo acerca de ti!  

Oración  
Señor, saber cuál era mi realidad antes de que me salvaras me provoca 
sentimientos de tristeza, soledad y terror, y al mismo tiempo, aumenta mi 



maravilla ante tu incomparable amor y bondad. Gracias porque saber que yo 
estaba huérfana y muerta y que tú quisiste reconciliarme contigo, me provoca 
adorarte aún con mayor devoción y entrega. ¡Gracias por traerme a tu familia!  

2. El corazón del Padre 
Efesios 1:4-10  

“Dios nos escogió en él antes de la creación del mundo, para que seamos 
santos y sin mancha delante de él. En amor nos predestinó para ser 
adoptados como hijos suyos por medio de Jesucristo, según el buen propósito 
de su voluntad, para alabanza de su gloriosa gracia, que nos concedió en su 
Amado. En él tenemos la redención mediante su sangre, el perdón de nuestros 
pecados, conforme a las riquezas de la gracia que Dios nos dio en abundancia 
con toda sabiduría y entendimiento. Él nos hizo conocer el misterio de su 
voluntad conforme al buen propósito que de antemano estableció en Cristo, para 
llevarlo a cabo cuando se cumpliera el tiempo, esto es, reunir en él todas las 
cosas, tanto las del cielo como las de la tierra.” 

- Quien nos trajo a la familia nos mantendrá en la familia por amor a Su nombre. 
El Padre se mantiene fiel a pesar de nuestras infidelidades y nos hizo hijas por el 
intercambio de lugares que Jesús efectuó.  

¿Cómo cambia tu corazón el saber que Dios fue quien emprendió el “trámite” de 
tu adopción y que no se hará para atrás?  

—————————————————————— 

Oración  

Señor, no puedo comenzar a comprender tu mente o corazón, pero sé por la 
Escritura, que en tu plan perfecto me predestinaste para ser hija tuya por el puro 
afecto de tu voluntad, por favor, que meditar en esa preciosa realidad me haga 
dar fruto que provoque alabanza para tu gloriosa gracia.  

3. Nuestro hermano mayor 
Efesios 1:11-14  

“En Cristo también fuimos hechos herederos, pues fuimos predestinados según 
el plan de aquel que hace todas las cosas conforme al designio de su voluntad, 
a fin de que nosotros, que ya hemos puesto nuestra esperanza en Cristo, 
seamos para alabanza de su gloria. En él también ustedes, cuando oyeron el 
mensaje de la verdad, el evangelio que les trajo la salvación, y lo creyeron, 



fueron marcados con el sello que es el Espíritu Santo prometido. Este garantiza 
nuestra herencia hasta que llegue la redención final del pueblo adquirido por 
Dios, para alabanza de su gloria.” 

Hebreos 2:10-12  
“En efecto, a fin de llevar a muchos hijos a la gloria, convenía que Dios, para 
quien y por medio de quien todo existe, perfeccionara mediante el sufrimiento al 
autor de la salvación de ellos. Tanto el que santifica como los que son 
santificados tienen un mismo origen, por lo cual Jesús no se avergüenza de 
llamarlos hermanos, cuando dice: «Proclamaré tu nombre a mis hermanos; en 
medio de la congregación te alabaré».” 

- Nuestra adopción fue carísima. Lo que nosotros recibimos gratis, costó la 
sangre del Unigénito de Dios. 

¿Cómo te libera saber que estando en Cristo, Dios Padre se complace en ti 
tanto como lo hace en Jesús?  

—————————————————————— 

Oración  

¡Señor! ¡Qué precio tan alto has pagado por mí! Yo quiero agradecerte por 
sacrificarte para darme parte en lo que solamente era tuyo, yo reconozco que no 
lo merezco, pero me gozo en aceptar tu regalo y te ruego que este nuevo 
nombre que me otorgaste te traiga mucha gloria a ti. Eres bueno como ningún 
otro. Te amo.  

4. Familia para siempre 
Romanos 8:22-23  

“Sabemos que toda la creación todavía gime a una, como si tuviera dolores de 
parto. Y no solo ella, sino también nosotros mismos, que tenemos las primicias 
del Espíritu, gemimos interiormente, mientras aguardamos nuestra adopción 
como hijos, es decir, la redención de nuestro cuerpo.” 

Filipenses 1:6  
“Estoy convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en ustedes la irá 
perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús.” 

- El Padre nos dio la bienvenida a Su familia por el Hijo y su abrazo es 
irrevocable; ahora que somos parte, nos garantiza su amor incondicional y su 



cuidado, que incluyen su instrucción y disciplina, las cuales se reciben después 
de haber sido adoptadas.  

¿Quién te dice la Palabra que efectuó nuestra adopción?  

___________________________________________________ 

¿Qué sucede antes: la adopción o la transformación? 

__________________________________________________ 

Oración  

Señor, te necesito hoy tanto como te necesité el día que tuviste a bien salvarme. 
Así como no pude provocar mi adopción, no puedo producir mi transformación ni 
un nuevo corazón. Gracias porque me hiciste hija y en la cruz Jesús dijo 
“consumado es” porque sé que mi desempeño no hace que me ames, sino al 
revés, tu amor incondicional me está transformando. Gracias por venir por mí. 
Amo ser tu hija. 


